
JESÚS PROBANDO A SUS SEGUIDORES A TENER FE EN ÉL 
INTRODUCCIÓN 

 Esta lección comienza con  los milagros de Jesús, la alimentación de los cinco mil, y concluye con el 

sermón sobre el Pan de Vida con una baja popularidad  

� En esta lección nos centraremos en dos palabras. La primera de estas es la palabra «probar», 

cuando Felipe dijo.  « ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?» Jun. 6.5, el  Señor dijo 

esto «para  probarle» (Juan 6.6; y probó al resto de los doce también.) 

 La segunda palabra en la cual nos centraremos es «creer», o «fe». En el sermón sobre el Pan de Vida, se 

repiten una y otra vez en diferentes formas de esta palabra (Juan 6.29, 35–36, 40, 47).  Jesús comenzó a 

recalcar cada vez más la necesidad de tener fe. 

� Había llegado el momento para que Cristo comenzara a probar a Sus seguidores si en realidad 

creían en Él. Las palabras «probar» y «creer» no se encuentran explícitas en todos los sucesos de 

esta lección; sin embargo, en cada uno de los eventos se encuentra implícita una prueba de fe para 

los que afirmaban seguir al Señor. 

 
I.  LA PRUEBA EN UN MAR TEMPESTUOSO  (MT. 14.22–33; MR. 6.45–52; JN. 6.15–2.)  
 Cuando Jesús les dijo a Sus apóstoles que  entraran en la barca y fueran a Capernaum, talvés esperaron 

que se les uniera después de despedir a la multitud Jun. 6: 17.  

� Seguramente se demoraron cerca de la orilla o remaron hasta cierta distancia y esperaron. Al ver 

que el Señor no llegaba, emprendieron la travesía del mar.  

 La fe es probada. Cuando ya iban por la mitad del mar, «se levantaba el mar con un gran  viento que 

soplaba» Jun. 6.18.  

� Mateo dice que «la barca estaba en medio del mar y era azotada por las olas» (Mateo 14.24). El 

viento soplaba del oeste al contrario en la dirección en que estaban tratando de ir.  

� Una vez más estaba siendo probada la fe de ellos, Jesús les había rescatado anteriormente por 

medio de calmar una tempestad, pero en esta oportunidad Él no estaba con ellos.  

� Esta vez, se encontraba lejos.  

 Aunque a Cristo le separaban varios kilómetros de ellos, Él estaba al tanto del peligro  en que se 

encontraban.  

 Andar sobre el agua es uno de los milagros  más conocidos de Jesús.  

� Imagínese subiendo y bajando primero sobre la cresta de las olas y luego sobre el valle que había 

entre estas al avanzar sobre el mar sacudido por la tempestad.  

� Met.14: 24-26. «Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! 

Y dieron voces de miedo» (Mateo 14.26; «¡Tened  ánimo; yo soy, no temáis!» (Mateo 14.27; 

«Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas» (ver 28). «Y él dijo: “Ven”. Y 

descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús» (vers.o 29). 

 Mientras el apóstol mantuvo sus ojos en Jesús, él se estuvo a flote, pero que cuando volvió su mirada 

al mar sacudido por el viento, «tuvo miedo» y comenzó a hundirse (ver 30a). Él clamó, diciendo: 

«¡Señor, sálvame!» (ver 30b). «Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre 

de poca fe! ¿Por qué dudaste?» (ver31).  

� Al igual que algunos de nosotros, Pedro tuvo suficiente fe para comenzar a andar, pero esta fe no 

fue suficiente para terminar el trayecto.  

 Resultados de la prueba:    confusión y Calma. 



 (Los discípulos ayudaron a Jesús y a Pedro a entrar en la barca (vea Juan 6.21a; Mateo 14.32a). En 

seguida,25 «se calmó el viento; y ellos se asombraron en gran manera» Luego, «los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios» (Mateo 14.33). 

� «ellos se asombraron en gran manera, y se maravillaban. Porque aún no habían entendido lo de 

los panes» (Marcos 6.51b, 52a  

� ¿Qué es lo que debían  entender los apóstoles en relación con lo de los panes?  

� Debían haber aprendido que si Jesús  tuvo el poder para alimentarlos sobre la llanura, también lo 

tenía para protegerlos sobre el mar.  

 Según Marcos, el problema de ellos eran que «estaban endurecidos sus corazones» (Marcos 6.52b 

tenían cierta medida de fe, pero les resultaba difícil entregarle totalmente su vida y su corazón. Los 

doce no fueron los primeros en tener este problema en particular y tampoco fueron los últimos.  

 Mientras tanto, la multitud que estaba sobre la ribera oriental del mar descubrieron que Jesús ya no se 

encontraba allí (Juan 6.22, 24). Cuando llegaron las barcas procedentes de la ribera occidental, 

buscaron la manera de ser llevados a la otra orilla, hasta Capernaum, donde esperaban que estuviera 

Jesús Juan 6.23–24) 

� Perturbados por no entender cómo pudo haberse ido sin que ellos se dieran cuenta entraron en las 

barcas para ir a Capernaum buscando a Jesús. Jun. 6.22-24.  

� Jun. 6.59. Los que buscaban a Cristo lo encontraron enseñando en la sinagoga. 

� Jun 6.25 Cuando lo encontraron,  preguntaron diciendo ¿«Rabí, cuándo llegaste acá».?  

� Esta fue la primera de muchas preguntas que hicieron al Señor en ese día. Los que preguntaban, creían 

que ellos lo estaban probando a Él; cuando en realidad eran ellos los que estaban siendo probados por 

Él.  

� Jesús deseaba que todos los presentes se preguntaran a sí mismos: « ¿Qué es lo que me atrae a este 

Hombre? ¿Por qué lo sigo? ¿Quién creo que es Él en realidad?» 

 
II. LA MULTITUD ES PROBADA.  

 En lugar de responder  la pregunta acerca de Su llegada a Capernaum, Jesús comenzó Su discurso 

sobre el tema del Pan de Vida.  Acusó a la multitud de seguirlo por motivos equivocados.  

 Jun. 6.26  De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales sino 

porque comisteis el pan y os saciasteis.  

 Vr27 No trabajen por la comida que se acaba, sino  por la comida que permanece y que les da vida 

eterna. (Dios habla hoy.) 

 Ver28. Preguntaron, diciendo« ¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios?»  

 Jun. 6.28. Jesús aprovecha la oportunidad para  introducir el tema de su sermón. 

 Jun. 6.29. «Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado»  

 Siguiendo el ejemplo de los fariseos pidieron una señal.  

 Jun. 6.30  « ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te creamos?»  

 El día anterior, Cristo les había dado señales de sanidad y de alimentación milagrosa, no habían 

sido suficientes para ellos. 

  Para los que tienen el corazón endurecido, ninguna señal será suficiente.   

 Jun. 6.31; Lo que realmente deseaban era otra comida gratuita.  

 Jun. 6.32; Después de todo, habían reconocido que Jesús era un Profeta como Moisés,  quien les 

había dado pan es Dios y no Moisés  



 Jun. 6. 33 También les dijo que Dios podía darles ahora «el verdadero pan del cielo» que «da vida 

al mundo». Pan que «da vida», 

 Jun. 6.34. 31;  ¡eso era exactamente lo que deseaban! Dijeron entonces: «Señor, danos siempre 

este pan»  

 Jun. 6.35.  Una vez más, la respuesta de Jesús  «Yo soy el pan de vida»  

 Esta es la primera de siete expresiones.  

 Vr35  “Yo soy” Dios es el único que podría decir con toda veracidad, y en cualquier tiempo y era, 

«Yo soy»  en otras palabras, “Yo soy” el Único que tiene existencia eterna»;  Éxo3.13–15. El es ayer 

hoy y siempre. 

 Jesús continuó con su asombrosa aseveración, diciendo: 

 Jun. 6.35 «el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás».  

¡Una vez más se expresa esa persistente palabra «creer» 

  Con tristeza, añadió esto: «Mas aunque me habéis visto, no creéis» Jun. 6.36.  

 La personalidad de Jesús era la gran prueba de Su divinidad, pero los judíos rehusaron a crearle  

que Él era el pan de vida.  

 
III. LOS JUDÍOS SON PROBADOS.  

 Jun. 6.41. «los judíos» comenzaron a murmurar «porque había dicho: “Yo soy el pan que descendió del 

cielo” 

 Juan se  refiere a los dirigentes judíos. 1.19; 5.10, 15– 16, 18. A pesar de la murmuración de los 

judíos, Jesús la hizo más radical diciendo.  Yo soy el pan de vida. Jun. 6.48–51. Vuestros padres 

comieron el maná en el desierto, y murieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que el 

que de él come, no muera. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este 

pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo  

 Jesús tuvo que dar su carne Jun. 1.14 con el fin de dar vida espiritual Jun. 10.10.    

 Además  en unos  meses adelante, Él «daría» voluntariamente Su carne para ser clavada en una 

cruz «por la vida del mundo».  

 Los judíos de mente cerrada. En lugar de pedir humildemente a Cristo que les explicara, 

comenzaron a contender diciendo. “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jun. 6.52.  

 La respuesta de Jesús fue aún más sorprendente y desconcertante:  

 Jun. 6.53 «De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su 

sangre, no tenéis vida en vosotros».  

 Los judíos estaban familiarizados con la figura de «comer pan» en un sentido religioso porque 

comían la pascua.  

 Se llama pan a la enseñanza  La ley condenaba el comer o el beber sangre  

Levítico 17.10–14.  
 Jesús, no estaba hablando de consumir literalmente Su sangre y Su carne, como si ellos fueran 

caníbales, Ver 36. 

  Estaba hablando de que lo recibieran como el Mesías «en la carne». 

 Jun. 6.29;   Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado. 

 Jun. 6.35; el que en mí cree, no tendrá sed jamás;  

 Jun. 6.36;  aunque me habéis visto, no creéis  

 Jun. 6.40. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, 

tenga vida eterna; y yo le resucitare en el día postrero.  



 Jun. 6.47.De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna;  

 Jun. 6.47 V 40. Considere esto: Jesús dijo que «el que cree en Él tiene vida eterna»   

 Jun. 6.54,  Poco después, Él dijo. «El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna»   

 14.6. «comer Su carne y beber Su sangre» equivalen a «creer en Él».  

 Nuestra fe proviene de aprender acerca de  Cristo y luego recibir lo que aprendemos.  

 Pues Él dijo. «Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios.  

 Jun 6.45, 37. Así que, todo aquel que oye al Padre, y aprendió de él, viene a mí» 

Jun. 6.63. También dijo: «las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida»  
 Así como asimilamos el alimento por medio de comerlo, asimilamos a Jesús por medio de 

conocerlo, de recibirlo, de creer en Él y de obedecerle.  

 Así como el alimento que comemos llega a formar parte de nuestro cuerpo, también los 

pensamientos y el carácter de Cristo deberían llegar a ser parte de nuestra alma.  

 Nos desafía a «ser participantes de la naturaleza divina» (2a Ped 1.4), que Cristo «sea formado en» 

nosotros Gálatas 4.19.  

 hasta que podamos llegar a decir como Pablo. « ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí» (Gálatas 

2.20).  

 Cuando Jesús habló de comer Su carne y beber Su sangre en Juan 6, no era la Cena del Señor. Los 

Ver53 al 56 nos recuerdan la Cena a los que estamos familiarizados con el simbolismo de ella. Sin 

embargo, el contexto da a entender claramente que Cristo no se estaba refiriendo a que los cristianos 

participaran de la comunión, sino a que los judíos lo recibieran como el Mesías. En realidad, el tema 

del Sermón sobre el Pan de Vida es la fe, o la ausencia de esta.  

 
IV. LOS DISCÍPULOS SON PROBADOS. JUAN 6. 60-71. 

 Jun.6:61. La tensión siguió aumentando a este último grupo de murmuradores,  «al oír a Jesús diciendo 

que Él era el Pan de vida,   

 Jun. 6.60. Muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?». Su  

interés estaba centrado en el pan físico.  

 Juan 6. 61y 64. El término «discípulos» incluía a los doce.  

 ¿Por qué molestó la enseñanza de Jesús a Sus seguidores?  

 Les molestó porque ellos tenían un concepto de un Mesías político–militar.  

 Jun. 6.61–62. Con tristeza, Cristo les preguntó: « ¿Esto os ofende? ¿Pues qué, si viereis al Hijo del 

Hombre subir adonde estaba primero?».  

 En otras palabras, esto es lo que les estaba diciendo: les ofende porque he venido a establecer mi 

reino después de morir ser sepultado y resucitar para  darles vida eterna. 

  Pero  Sus seguidores estaban esperando una clase diferente de reino.  

 Jun. 6.63. Jesús recalcó una vez más que las cuestiones espirituales eran de mucha mayor 

importancia que las de la carne.  

 Jun. 6.64.  Una vez más tuvo que concluir, diciendo: «hay algunos de vosotros que no creen»  

 Mencioné al comienzo de esta lección que el discurso de Cristo dio. lugar a uno de los momentos más 

bajos de Su ministerio.  

 Jun. 6.66. Este es tal momento más bajo porque  “muchos de sus discípulos se volvieron atrás, y ya 

no andaban con él”.  

 La prueba de fe que Jesús dio, produjo murmuración, discusiones, rechazo y al final desertaron.  

 La mayoría de sus «estudiantes» habían fallado la prueba.  



 
V. LOS APÓSTOLES SON PROBADOS.  

 Faltaba la prueba más crucial.  

� Juan 6.67.  Cristo se volvió a los Doce y les preguntó, diciendo: « ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?» . 

� Jun. 6.68–69. La respuesta de Pedro consoló su corazón. Hablando en nombre de los apóstoles, él 

dijo: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y 

conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente». En el contexto, las palabras clave son 

«Hemos creído».  

� ¿Era la fe de ellos perfecta?  

� ¿Entendían bien quién era Cristo?  

� ¿Estaba clara en sus mentes la verdadera naturaleza del reino?  

� Por supuesto que no. Sin embargo, estaban convencidos de que Jesús era el Mesías.  

� La fe de ellos estaba creciendo. ¡Habían pasado la prueba!     (pero) 

� No todos pasaron la prueba. Pedro, sin saberlo, habló en nombre de solamente once de los 

apóstoles.  

� Jun. 6.64, 70–71. Los textos indican que los sucesos que rodearon el sermón sobre el Pan de Vida 

constituyeron el factor primordial para que Judas terminara de rechazar a Jesús. 

� 6: 41. En ese momento, Judas no se ausentó físicamente como muchos otros lo hicieron, pero su 

corazón ya no estaba con el Señor.  

� Su corazón debió de haberse llenado de decepción cuando Cristo rechazó el trono terrenal y todos 

los beneficios materiales pasajeros.   

� 6: 42; 6.15. La incredulidad debió de haberle abrumado cuando vio cómo las palabras de Cristo 

alejaron a las masas.  

� Los doce, como grupo, recibieron nota de aprobación en el examen, pero Judas fracasó 

rotundamente.  

 
CONCLUSIÓN. 
Más adelante habría otras pruebas para los apóstoles (vea Mateo 16.13), sin embargo, de todos los tiempos de 
prueba este fue el que mayor efecto tuvo entre las personas que afirmaban seguir a Jesús.  
Lo entendamos o no, usted y yo todavía somos sometidos a las mismas pruebas:  
1. ¿Confío yo en que Él puede ocuparse de mis necesidades o seré de los que se angustian y se descontrolan 
cuando los problemas se presentan?  
2. ¿Confío yo en que Él puede protegerme o seré de los que se dejan llevar por el miedo cuando los peligros se 
presentan?  
3. ¿Confío yo en que Él puede darme vida? Si así es, le daré a Él mi vida.  
Recuerde, solo el que tiene fe, verdadera fe, recibe nota de aprobación.  
 
Por Jesús Varela. 

 


